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A mis padres, que me guiaron
por el camino de la espiritualidad.
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Prólogo


Antes de leer los mensajes que Ángela Ghislery nos presenta en Cartas del más allá, conviene tener presente que nuestros muertos —aquellas personas que nos quisieron y a quienes queremos— no nos han abandonado y siguen amándonos desde esos otros planos sutiles.


Afortunadamente, existen medios excepcionales a través de los cuales esos mensajes de amor pueden llegar hasta nosotros. Uno de ellos es la «escritura automática», canal de comunicación que utiliza Ángela Ghislery. El espíritu actúa sobre el pensamiento de Ángela, que, de forma automática e inconsciente, transcribe a una velocidad vertiginosa aquello que le dictan esas entidades espirituales. Es lo que en Parapsicología se conoce con el nombre de psicografía.


El resultado son cartas dirigidas a personas desorientadas, sin rumbo, a padres desconsolados, a huérfanos indefensos, a maridos o esposas con la herida aún abierta de la pérdida del cónyuge; son mensajes que hablan de amores rotos, de momentos dolorosos, pero también de esperanza de cara al futuro, que aconsejan y alientan a quienes se sienten angustiados o faltos de fuerzas para mantener un rumbo en su vida. Hay momentos en que la duda o la desesperación atormentan el espíritu. Es entonces cuando esas cartas pueden obrar el milagro. Mensajes de amor y fe dan un nuevo sentido a la vida de muchas de esas personas.


A través de ellos afloran recuerdos y sentimientos que dan paso a la esperanza en sus corazones, en muchos casos cerrados ante la falta de explicación a lo inexplicable.


La muerte pierde su aspecto terrible, si se considera esa comunicación espiritual, que muchas veces no se hace explícita en vida con tanta franqueza e intensidad como en esas cartas desde el Más Allá. Cuando se cierran los ojos de la carne, se abren los del espíritu y lo invisible se hace visible. El amor siempre presente obra el milagro: ver con el espíritu aquello que no se alcanza con la vista.


Mi experiencia personal es la de haber tenido la suerte de recibir algunas de esas cartas de escritura automática a través de Ángela; debo reconocer que, a la vista de los resultados, lo que hasta entonces había sido escepticismo y desconfianza en mis investigaciones anteriores, desapareció por completo en el caso de esta médium. Después de varios de estos contactos con los difuntos, tengo la certeza de que ellos siguen viviendo, aunque en otra dimensión.


Dos mundos —el suyo y el nuestro— que permanecen incomunicados hasta que, por el milagro de la escritura automática, consiguen ponerse en contacto con un lenguaje sublime, lleno de ternura y amor.


Y todo gracias a una médium sensible y espiritual como Ángela Ghislery, que presta su energía y su capacidad de forma desinteresada para hacer posible cartas del más allá como las recogidas en este libro, que trascienden su inicial destino personal para dar testimonio de los indestructibles lazos de amor que pueden unir a los seres humanos una vez traspasada la frontera de la muerte. Una entrega de amor para recibir una respuesta de amor.


SANDRA GONZÁLEZ
Periodista









Mis primeros pasos
con los espíritus


Mi primer encuentro con el mundo de los espíritus fue de la mano de mi padre. Él acudía frecuentemente a las sesiones de espiritismo que se celebraban por aquellos años en Madrid, en casa de una gran médium.


Asistían muchas personas a estas reuniones, generalmente en busca de la ayuda o consejo que los espíritus daban a través de su palabra.


Yo acompañaba a mi padre muchas veces, y para mí aquello era algo natural. Sin embargo, la primera vez que vi a María Luisa me impresionó mucho; ella era especial: tenía una profunda mirada y una voz muy dulce. Recuerdo que, mientras pasaba su mano por mi cabeza, le dijo a mi padre: «Esta niña viene muy protegida, lleva muchos guías que la acompañan, desde reyes a mendigos». Yo volví la cabeza por si veía a alguien y, aunque no vi a nadie, supe perfectamente que ella decía la verdad.


Aquella casa me gustaba porque ocurrían cosas especiales; los que estaban en otros planos, a través de la médium, nos comunicaban y decían cosas muy bonitas. El abuelo de mi padre se manifestaba casi siempre.


Uno de los días que yo asistí a las habituales reuniones se conectó con un espíritu muy elevado, era el de una mujer muerta hacía muchos años y de gran importancia en la Tierra. Siempre que se manifestaba, la gente esperaba sus consejos con verdadera devoción, pero esa mañana las palabras que salían de la boca de la médium fueron solo para mí. La gran entidad de luz me dijo muchas cosas hermosas, pero sobre todo habló del futuro, en el que todos mis caminos estarían dirigidos a ayudar a los demás mediante la palabra, aconsejando y guiando a mucha gente con las condiciones de mediumnidad que más tarde aparecerían en mí. No puedo recordarlo todo por los años que han pasado, pero sí que me impactó la última frase que el espíritu me dijo: «Te traigo un regalo entre mis manos: una pluma, un libro y folios».


Yo interpreté que tenía que estudiar, pero con el paso del tiempo me di cuenta de que aquello significaba lo que ahora estoy haciendo: dar testimonio a los demás, a través de la escritura automática, de que existe otro mundo y otra vida en el más allá.


Recuerdo como algo muy especial una sesión espiritual a la que asistí. Aquel día la gente estaba triste, porque alguien estaba muy enfermo y los médicos no le podían ayudar. La reunión comenzó, y el espíritu que se manifestó se identificó con el de un médico alemán fallecido hacía años, que traía la solución para la persona enferma. Habló de unas inyecciones especiales que la curarían, pero había que pedirlas al extranjero porque en España no existían. Todos nos quedamos muy sorprendidos cuando las inyecciones se pidieron y curaron a la persona enferma.


Mi padre solía mencionar con frecuencia el espíritu de este médico del cielo que curaba en la Tierra. Esto me ha hecho recordar el libro de Maguy Lebrun, Médicos del cielo, médicos de la tierra, donde ella explica cómo curar a través de los espíritus del cielo.


Cuando terminaban las sesiones, antes de abandonar la casa, María Luisa limpiaba nuestras auras. Nos pasaba las manos por la cabeza y el cuerpo, mientras pronunciaba una oración de protección y nos daba de beber agua que ella había magnetizado.


Al poco tiempo, y tal como se me había anunciado en aquellas sesiones, surgen mis primeras comunicaciones con el mundo invisible a través del oído. Muchas veces los espíritus me despertaban llamándome por mi nombre. Yo tenía entonces entre los 11 y 12 años, y no lograba distinguir bien ese tipo de mediumnidad, pero mi padre trataba de explicarme todos esos fenómenos que me pasaban.


En aquella época yo iba a un colegio de monjas y tenía una compañera a quien quería mucho. Esa niña murió, y al poco tiempo empecé a sentir su presencia en muchos sitios e incluso llegué a visualizarla, se me materializó en un pasillo del colegio.


Después de este suceso, su espíritu empezó a comunicarse conmigo y llegó a convertirse en mi guía, en algo muy especial para mí.


Una vez que mi madre fue a ver a María Luisa, iba triste porque le habían desaparecido unos pendientes de oro que ella tenía como algo muy especial, regalo de su padre. Nos sentamos frente a la médium. Ella miró a mi madre y le dijo: «Los pendientes no los has perdido tú, te los robó una amiga que frecuenta tu casa». Nos quedamos muy sorprendidas porque no le habíamos contado nada. Más tarde, mi madre se enteró de ello y era verdad.


Mi adolescencia estuvo rodeada de este mundo espiritual, que parecía tan oculto, y, sin embargo, ¡cuánta gente pertenecía a él!


Fue pasando el tiempo y mi mediumnidad empezó a desarrollarse fuertemente, a través de los sueños de premonición. En ellos los espíritus solían decirme todo lo que me iba a ocurrir.


Mi primer contacto fue con mi tía Nieves, la hermana de mi padre. Estábamos muy unidas en vida de ella; fue una mujer de una evolución espiritual fuera de lo normal. Murió de forma súbita, y mi abuela solo tenía un pensamiento, saber cómo se encontraba su hija y si habría alcanzado la luz; se lo preguntaba una y mil veces.


Hacía tan solo unos meses de su muerte, cuando una noche tuve mi primer encuentro con ella, a través del sueño; fue lo más impresionante que hasta entonces me había pasado. Se me apareció vestida con un traje largo transparente; parecía más joven y de su cabeza surgían rayos de luz. Se acercó a mí despacio y empezó a hablarme. Yo no podía escucharla; era como si la fuerte energía que emanaba de su cuerpo me lo impidiera.


De pronto me dijo: «Tengo que tocarte en la cabeza para que puedas oírme». Así lo hizo y pude escuchar todo lo que venía a decirme. Lo primero fue que dijese a mi abuela que se encontraba en esa gran luz y muy bien. Me habló de toda la familia y de todos los acontecimientos que más tarde pasarían, tal y como ella me los anunció. Cuando se despidió, me advirtió: «Esto no es un sueño; es un contacto real conmigo. Para que me creas, te demostraré que puedo cambiar de tamaño». Y en el acto se redujo a una estatura muy pequeña, hasta volver a hacerse altísima y llegar al techo. Cuando desperté, estaba todavía impresionada e invadida por esa gran paz que me había dejado; todavía la sentía como si estuviera dentro de mí. Me invadía una gran emoción y lloré mucho. A este sueño sucedieron otros muchos.


Una mañana de 1970 mi padre se puso muy enfermo y tuvimos que llevarlo al hospital. Yo tuve el presentimiento de que mi padre no volvería más a casa. Esa misma noche, sobre las once, cuando acababa de conciliar el sueño, me despertó una voz y unos golpes en la puerta de la calle. En ese momento vi la imagen de mi tío, el hermano de mi padre, que me llamaba. Él había muerto cuatro meses antes. Salté inmediatamente de la cama y fui hacia la puerta, pero antes de llegar a ella sonó el teléfono. Llamaban del hospital para comunicarnos la muerte de mi padre.


A los ocho días de su marcha, yo pedía constantemente poder contactar con su espíritu para saber cómo se encontraba, puesto que no estuve junto a él cuando expiró. Una noche, mientras dormía, sentí cómo una gran fuerza me invadía todo el cuerpo y contemplé una gran luz a los pies de la cama. Abrí todavía más los ojos y, durante unos instantes, vi en lo alto, casi pegando al techo, un círculo muy grande y resplandeciente cuerpo, tendiéndome las manos.


Sentí su voz pidiéndome ayuda. Yo le respondí: «Papá, tu estás en la luz; ayúdanos a nosotros, que hemos quedado muy apenados aquí y tú puedes hacerlo».


A esta primera comunicación sucedieron otras muchas. En otra ocasión, después de pasar por una operación quirúrgica, durante mi recuperación en casa, una mañana en que me encontraba acostada en ese estado de duermevela, sentí cómo mi padre llamaba a la puerta de casa y le decía a mi madre: «Vengo a ver a la niña». Sus pasos se sintieron en mi habitación. Por unos segundos llegué a verlo, sentado a los pies de mi cama, sonriéndome.


Estas apariciones se repitieron muchas veces. Estuve durante bastante tiempo muy conectada con su espíritu, hasta que fue elevándose. Las canalizaciones con otros espíritus han sido muchas y de diferentes maneras, hasta tal punto que a los 24 años tenía un espíritu tan cargado de esas experiencias con el astral que me sentía mayor de lo que era.


Sin embargo, cierta noche recibí en sueños una comunicación telepática de aquel espíritu tan elevado que siendo niña me habló de un futuro en aquellas sesiones de espiritismo.


Me anunciaba que pronto recibiría mensajes muy directos de ella. Desperté pensando que simplemente había sido un sueño, pero durante el transcurso del día me enteré de que era su santo.


Pasaron algunos meses y un día, mientras meditaba, sentí la necesidad de invocarla y pedirle ayuda. De repente, toda la quietud y silencio del lugar se rompió y sentí dentro de mí su voz: «Escribe, que hay muchas cosas que debo decirte». Cogí unos folios y un bolígrafo y empecé a escribir a una velocidad increíble todas aquellas palabras que se iban agolpando en mi cabeza; eran como historias larguísimas que nunca tenían fin. Llené muchas hojas, y no era consciente de lo que escribía.


La letra estaba totalmente desfigurada. Cuando terminé de traducir aquello, me asusté mucho; todo era referente a mi futuro. Mis obligaciones con los demás, trabajo en la Tierra, las duras pruebas que habría de pasar, enfermedades, muertes y una pequeña trayectoria en mi vida espiritual.


Esa fue mi primera escritura automática. A partir de ese momento, mi mediumnidad se desarrollaría también de esta forma, directamente con el astral, a través de ese hilo abierto entre los espiritus y yo.


Han sido muchos los mensajes recibidos y muchas las personas que han podido ver realizados sus deseos de poder conectar con algo más trascendente que la vida terrenal.


Las noticias recibidas de esos otros planos han servido para unos de orientación, para otros de consuelo y, sobre todo y lo más importante, han aportado cierta paz interior y un nuevo sentido a la vida.









Por qué escribo
este libro


Este libro contiene el deseo de hacer llegar a los corazones de los lectores la esperanza, la confianza en una vida espiritual futura en otros planos distintos a los de esta Tierra.


Para poder decir, con la seguridad y confianza que me da la mediumnidad, que la muerte solo termina con la envoltura carnal, mientras que el espíritu permanece; abandona este mundo y empieza otra vida, en otra dimensión, donde tiene que aprender a andar, a moverse con su cuerpo de energía, con esa fuerza especial que le será dada y ese poder de transformar las cosas, pues desde allí ya nada es imposible.


Como médium me siento en la obligación de transmitir toda mi experiencia con el más allá, despejar nubes de esa frontera que separa nuestro mundo del otro, llevar al conocimiento de los demás que los espíritus se pueden comunicar con nosotros, bien mentalmente o a través de algún fenómeno físico. Yo he podido establecer esa conexión de varias formas y por diferentes medios, pero sobre todo a través de la escritura automática.


En sus mensajes nos hablan de la gran luz, de horizontes infinitos, de una gran energía y de Dios como un todo en el Universo, pero fundamentalmente del amor como lo más importante para nuestra propia evolución.


Cuando, a través de la escritura automática, me he comunicado con personas fallecidas, familiares de quienes me lo han pedido, estos han quedado sorprendidos al ver que la forma de expresarse del espíritu era similar a cuando vivía en la Tierra. Los consejos recibidos son los que el espíritu cree que la persona necesita en ese momento para su equilibrio interno. Algunas madres han encontrado la paz en su corazón cuando, mucho tiempo después de la muerte de sus hijos, han podido volver a conectar con ellos y recibir sus mensajes. Y es que las señales del cielo son muchas y ellos quieren dejar testimonio claro de su presencia espiritual al comunicarse con nosotros.


Hay espíritus que firman con el nombre y época en que vivieron, incluso llegan a mencionar su profesión en la Tierra. Datos que se han podido comprobar como ciertos.


Otro testimonio interesante es el que recoge el libro El más allá existe. El autor, un padre destrozado por la desaparición de su hijo, cuenta cómo mediante la escritura automática de una médium consigue comunicarse con el espíritu de su hijo y saber lo que le sucedió antes de que lo matasen y después de su muerte.


Line Sardos acepta cristianamente la pérdida de su hijo, así como la misión que este le encomienda en los mensajes, dar testimonio de que existe un más allá.


Comparando los escritos que recoge el libro con los recibidos por mí, he podido constatar rasgos comunes.


Todos hablan de la gran luz y coinciden en que el tiempo allí no existe como tal y en la poca importancia que el cuerpo tiene después de la muerte, donde tan solo cuenta el alma.


Recibir un mensaje desde otras dimensiones es algo maravilloso; la paz y el amor que los impregna es capaz de transformar hasta ese aspecto terrible que para algunos tiene la muerte.


Sin embargo, me gustaría advertir que no se debe invocar el espíritu de una persona fallecida, a menos que haya transcurrido un año y haya podido tomar conciencia de ese otro plano en el que se encuentra; de lo contrario, se sentiría confusa y no podría transmitirnos claramente todo lo que debemos saber.


La comunicación no siempre es posible, bien porque el espíritu no esté autorizado para ello o nosotros no estemos lo suficientemente preparados.


Consciente de la responsabilidad que tengo con respecto a mí misma y a los demás, he decidido dejar constancia en este libro de lo que he visto y recibido hasta el día de hoy. Lo hago con alegría, esperanza y amor por cuanto he aprendido y deseo compartir.




OEBPS/images/img_pub.jpg





OEBPS/page-template.xpgt
 

  

   
	 
  

   
	 
  

   
	 
	 
  

   
     
       
       
       
    
  

 

  
   
 






OEBPS/images/cover.jpg
W
DEL MAS ALLA

i 1

MI EXPERIENCIA
CON LOS ESPIRITUS

ANGELA GHISLERY edaf E














